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PRECIOS DE SUSCRICION

MADRID
Pías. Cts.

U n  m e s ................................... 1 »
D n  t r i m e s t r e ...................... 2 50
U n  s e m e s t r e ...................... 5 »
U n  a l io  ................................. 10 *

P R O V I N C I A S

T r e s  m e s e s .......................... 8 »
Sfiis ................................ 5 50
U n  a ü o ................................... 10
E x t r a n j e r o  y  U l t r a m a r . 5  p e s o s

C O R R E S P O N S A L E S

2 5  n ú m e r o s  d e  E l  M o -
TIN............................... 2 50

Idem ilel Suplemento. > 5 3  J

NÚMERO DE E L  MOTIN

15 céntimos.

ADMINISTRACION
SIN BÍRN1RIM), 94, PRIMERO DHÍCli

L a s  s o 8 c r l o l o n e s  e m p l m a u  «o  
1 .*  d e  m e s ,  y  n o  s e  s e r v i r á n  s i  a l  
p e d i d o  n o  a c o m p a s a  s u  I m p o r t a .

L o s  l i b r e r o s  y  c o m is io n a d o s  
r e c i b i r á n  p o r  l a s  s u s c r l c l o u e a  
q u e  b a g a n  e l  10 p o r  100.

L a  c o r r e s p o n d e n c i a  a l  A d m i ­
n i s t r a d o r  d e l  p e r i ó d i c o .

C e n t r o s  d e  s u s c r l c l o n :  B u  M a ­

d r i d :  l i b r e r í a  d e  lo s  S r e s .  H ijo s  
d e  F é ,  c a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n im o ,  
núm. 2, y  de L>. Antonio S a u  
Martin, Puerta del Sol, (1.

Habana: D. José Poro, Obis­
po, 82.

SfKEO DEL SU PL E M E N T O  

5 céntimos.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
E L  O R D E N

El presidente del Congreso, político sin tacha á 
quien nadie puede con justicia acusar de veleidoso ó 
perturbador; el leal á todos los éxitos y el conse­
cuente con todas las ideas, Marios, en lio, ha ento­
nado la canta número 567.890 sobre las excelencias 
y ventajas del órden.

¡El órden! No hay palabra que haya producido 
más en el mundo, como no sea la de purgatorio. 
Como que ella es el cebo que ponen en su anzuelo 
los que mandan para pescar á los que obedecen.

Aun cuando ya he definido en otra ocasión las pa­
labras órden y desorden, no estará demas que vuelva 
á hacerlo para refrescar la memoria de mis lectores.

O rden. Cuatro pegándole á cuatro mil.
D esóbden. Cuatro .mil amenazando á cuatro.
Ahora, leánse los periódicos y se verá qne se lle­

nan desde hace mucho tiempo con noticias parecidas 
á éstas:

«Se dice que los republicanos preparan una inten­
tona.»

Los carlistas se agitan en la frontera para echarse 
al campo.

<rEn el pueblo Tal han andado á tiros por la cues­
tión de consumos.»

«Ayer fué asesinado en cual parto Don Fulano por 
resentimientos electorales.

Etcétera etc.
¿Y este es el órden que Martos preconiza? Pues se 

parece, como una gota de agua á otra, á lo que algu­
nos llaman desórden.

Pero admitiendo que no sea esto último, permíta­
seme preguntar. ¿Qué ventajas saca el país de este 
estado de cosas? Ninguna.

Hasta los más optimistas se van convenciendo ya 
de esta triste verdad; la monarquía no puede dar 
al país la paz duradera que necesita para desarrollar 
sus intereses morales y materiales.

Iioy tenemos órden, en el sentido de qne no hay 
barricadas por las calles ni partidas en el campo; 
pero nadie está tranquilo, nadie se atreve á empren­
der nada.

Las fuerzas de la nación se van gastando lenta­
mente en una lucha cuyo término no se ve, porque 
no es lucha de principios, viril, animada, y que se 
decide en breve espacio de tiempo.

Sino que es lucha contra el agiotaje organizado, 
contra el robo legal, contra la inmoralidad en sus 
múltiples manifestaciones; lucha larga, lenta, cuyo 
fin no se adivina y qne se 6Ígue sin entusiasmo.

¡El desórden de los tiempos revolucionarios! Bien 
venido sea mil veces, porque él es movimiento, vida, 
esperanza; debajo de él late siempre algo grande á 
fecundo; y después que pasa, se advierte que la na­
ción se ha vigorizado y fortalecido.

¡El órden de estos tiempos! No me habléis do él, 
porque es enervante y aniquilador; destruye las fuer­
zas vitales del pais con una regularidad espantosa, y 
el país no lo adviortc sino cuando se encuentra ya 
postrado y exánime.

Durante el desórden de los periodos revoluciona­
rios, despiertan y se aquilatan las nobles pasionos en 
los pueblos; durante el órden esto, fermenta la leva­
dura do sus vicios.

Podrán las gentes en la plaza pública equivocarse, 
pero no so encanallan; en cambio en épocas como la 
presente, se revuelcan en el lodo inmundo de la pros­
titución y el envilecimiento.

Porque en éstas no hay ideales, sino apetitos. Asi 
vemos que Ilota y sobrenada todo lo falso, todo lo 
corrompido, mientras lo verdadero y lo sano perma­
nece oculto en el fondo.

La vida moral y material es hoy ficticia; el bienes­
tar no es sino miseria dorada; la paz es solo el quie­
tismo de la resignación.

Por eso los pueblos prefieren ya las oleadas del des­

órden revolucionario, de corta duración siempre, á la 
calma chicha del órden, larga y asfixiante; la corrien­
te al encharcamiento; el huracán al aire snave lleno 
do miasmas de muerte.

Puede, por lo tanto, Martos cantar al órden cuantas 
endechas quiera; que el país se encargará de silbarle, 
como á todos los que le aplaudan, por haber apren­
dido ya qne el término de esta tranquilidad mentida 
solo hay enervamiento, ruina y miseria.

EL PRINCIPIO DEL FIN

El Congreso se constituyó el viernes. ¡A la carga, 
pues, diputados republicanos!

A protestar contra todo lo realizado desde la res­
tauración acá; á pelear sin tregua; á herir sin com­
pasión .

Nada de discutir, ni de sentar principios. El país- 
sabe ya lo que queremos y no tenemos qne conven­
cer á nadie

La cuestión es no dejar vivir á los monárquicos, 
importunarlos, dividirlos, anonadarlos, poniondo de 
manifiesto las grandes llagas de la restauración.

Hacerle un proceso, como he dicho tantas veces, 
desde el dia que dió el grito en Sagunto, hasta hoy. 
Y constante y valerosamente.

Tirar, como vulgarmente so dice, de la manta que 
esconde tanto chanchullo, tanto robo, tanta podre­
dumbre, para que el país se espante.

Que la restauración lia conculcado todos los dere­
chos y que ha matado la libertad, esto lo sabemos 
todos.

Lo que deseamos saber, y con detalles, son esas 
vergonzosas historias de inmoralidad que han corri­
do constantemente de boca en boca.

Y cuánto nos ha costado esta época de órden con 
fusilamientos y de prosperidad con quiebras.

Hay que arrancar la máscara á los comerciantes 
políticos, á los apóstatas y á los traidores, para que el 
país acabe de despreciarlos y no puedan levantar la 
cabeza dentro de la República.

Hay, por último, que convencer al país de que to­
do cuanto pueda sobrevenirle mañana, es mejor, in­
finitamente mejor que esto.

Los diputados republicanos coalicionistas tienen 
que convertirse en fiscales y en jueces, si han de 
cumplir dignamente su misión.

La discusión tranquila, el lenguaje reposado, no 
son hoy propios en un lugar donde trescientos vo­
tos están dispuestos é ahogar todos los proyectos de 
la oposición.

Asi, energía, calor, fuego; y herir mucho y herir 
hondo. Nada de paños calientes, como han venido 
haciendo los posibilistas con gran ventaja para los 
intereses monárquicos.

Que el partido republicano se envanezca de sus 
hombres, para que los planes del porvenir sean fe­
cundos. Ejército quo sigue á sus jefes con entusias­
mo, dispuesto está á todos los sacrificios.

Ténganlo así en cuenta los diputados coalicionis­
tas, y empiecen desde luego su justa y necesaria cam­
paña, que al final de olla están, la gloria para ellos y 
la salvación para el país.

Y á ver si para el domingo próximo puedo decir á 
mis lectores:

«Son dignos de ocupar el puesto de honor que les 
liemos confiado.»

M A L  C A M I N O

Empieza el Gobierno fusionista á seguir los derro­
teros qno el conservador, procesando á diario los pe­
riódicos y encarcelando á sus directores.

En la última quincena, y cuando ya había otros 
varios sometidos á los tribunales, han entrado en la 
cárcel los directores de La ilaza de Fraga, en Ciudad-

Leal, de El Republicano, en Tarrasa, y de El Demó­
crata, en Gerona, denunciando además á El Clarín de 
•Jaén, y á algún otro que no recuerdo en este instante.

¿Qué se propone con esto el Gobierno? ¿Ahogar la 
voz de la opinión? Parece mentira que cometa esta 
torpeza, estando tan cerca la época de la dominación 
conservadora y tan vivo el recuerdo de la campaña 
quo contra la prensa emprendió.

Más que aquellos miserables no han de hacer los 
fusionistas; y ya saben el resultado que les dió. Caer 
desacreditados para siempre, llenos de fango, sin ha­
ber dejado nada bueno detrás de si, á no ser nnos 
odios tenaces como el mió, que cultivo cuidadosamen­
te y que algún diá dará sus frutos.

Porque no hay qne olvidarlo; la prensa y sólo la 
prensa hundió aquella situación inmoral de hipócri­
tas, ladrones y rufianes, que se amparaban de la 
Iglesia como los condenados á muerte en otro tiempo.

El estremar la persecución apelando á todos los 
medios, legales é ilegales, dió para ellos este triste 
resultado: que la preusa estremó también el ataque, 
y los destrozó en tres ó cuatro meses. ¡ Brava campa­
ña aquella! Me siento orgulloso de babor sido en ella 
soldado do lila.

Ahora bien; ¿se creen los fusionistas con más fuer­
za que los conservadores para iniciar otra igual? Por 
mucho que se adulen á sí propios, creo que no se 
atroverán á sostenerlo. Asi, mediten lo que van á 
hacer.

Dicen que no es el gobierno quien denuncia, sino 
los fiscales. ¡Bah! Lo mismo repetían los Villaverdes 
y demás mamarrachos, y á desmentir esto obedecieron 
aquellas salerosas encerronas que les preparó con el 
catecismo del P. ítipalda, el manifiesto de Kandhurt 
y el Cristo de Benvenuto.

No sean tontos los fusionistas, y dejen á la prensa, 
si quieren vivir en una paz relativa y no anticipar su 
muerte. El dia que los periodistas nos convenzamos 
do quo la persecución sistemática empieza de nuevo, 
depondremos todo miramiento; pues al vernos cou 
dos ó tres causas pendientes, exclamaremos como la 
mujer que se ve perdida: «Lo lamentable ha sido lle­
gar hasta aquí; pero habiendo llegado,» ¿qué importa 
el más ó el menos?

L A  C A R I C A T U R A

Representa fielmente la situación actual.
Unos loros (el gobierno) qne sólo saben dar ¡vivas 

al rey! y repetir, sin comprender sn significación, las 
palabras órden, moralidad, reformas, y unos gaDSOs 
(la mayoría del Congreso) que graznan entusiasmados 
al escucharlas, entendiéndolas menos todavía.

Y así anda ello.

M A N O J O  D E  F L O R E S  M I S T I C A S

Dicese que anda de iglesia en iglesia un caballero 
quo solicita ser oido en confesión por el teniente de 
guardia, y después de contarle una larga historia de 
persecuciones y desdichas, le pide dinero.

No lo arriendo la ganancia, porque á los curas no 
hay I )ios que les saque un ochavo, á menos que no 
sea para un levantamiento carlista, que es lo que hará 
eso peine, por más que no lo declaren los timados.

Don misioneros recorren las calles do Betanzos, 
haciendo mojigangas, entre ellas las de disciplinarse 
con una cuerda y aparentar que se hieren en la gar­
ganta con un cuchillo qne enseñan después ensan­
grentado al público.

De todos los juegos de manos que ha hecho siem­
pre la clase para buscarse el vil garbanzo, ninguno 
más inocente qne ese.

Ayuntamiento de Madrid
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Los loros del gobierno charlando, y los gansos de la  mayoría aplaudiendo.Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN
Tratando de la escandalera qne ae armó en la 

iglesia de la virgen do la O, (Sevilla), de qne ya lie 
hablado en números anteriores, dice mi querido co­
lega E l  B a l u a r t e ,  que A la voz de ¡fuego!, se vieron:

•Enaguas por lo  alto, curas por lo  bajo; gritos, aspavientos. 
Vocea ilo muchachas:— ¿ A  dónde me lleva usted?»

¿Nada más?

La sobrina de un cura y el ama de otra, entablaron 
un diálogo tan  edificante en la iglesia do Minas de 
Rico T into, que A no intervenir unas hermanas dol 
Corazón de desús y María, se dicen A voces lo que 
todo el mundo sabe que son.

Emulaciones y rivalidades místico-jilazuelescas.

IJn c u r a n f ib io  dijo el dia 7 del pasado desde el pal­
pito do San Isidoro (Sevilla) que los que mueren sin 
confesión mueren como los perros y los caballos.

Una observación. E l cardenal Moreno m urió de 
eso modo hace algún tiempo; y creo que hace pocoB 
dias el de Búrgos también.

¿Qué los curas, monjas y sacristanes de Monforte 
so alegraron mucho al saber que había nacido un rey 
el dia de 8an Pascual Bailón?

Creerán que así se han asegurado los garbanzos 
por un poco de tiempo. Los infelices no cuentan con 
la huéspeda.

Leja un feligrés olvidada la  petaca en la oficina de 
la iglesia de Jesús do Gracia (Barcelona) y vuelve ol 
siguiente dia á buscarla.

¿Si seria lila? Tanto, por lo menos, como el que su­
ponga qne la encontró.

Los vecinos de Jum illa han repartido entre los po­
bres el dinero que ibau á entregar A un d e r ip o p ú ta m o  
por decir un sermón.

¿Y viven todavía? ¿No los ha escnliechado el cura? 
Deseo saberlo, para creer en los milagros.

El jesuíta Lasquivar ha cobrado 4.000 reales on 
Cartagena por graznar nueve veces en el pülpito.

Por donde se ve que es falso que el silencio sea oro. 
Lo que es oro es la palabra, y mientras más grosera 
y torpe y estúpida, mejor.

Se le muere el am a al rector del Seminario de 
Ciudad-Real, y la sustituye con un jóven estudiante.

Y asegúrase que no la echa de inénos para nada; 
lo que se dice para nada.

M o lin o s  (Teruel.)— Chispa eléctrica campanario; 
destrozos templo.

—La redacción de Ei. M o t í n , tan firme.

PALOS Y PEDRADAS

Por una cuestión cuyos detalles no se han puesto 
en claro todavía, fueron atados codo con codo por la 
guardia civil en la P uerta  de Hierro los ayudantes 
del geuoral Pnvia, sófiores Prim  y Córdobn, hijos do 
los generales de esos apellidos.

Dió la pareja parte de lo ocurrido al héroe del 3 de 
Enero, quien maudó desatar á  los dos militares, des­
armar A los guardias que los prendieron y conducir­
los A las prisiones militares de ¡San Francisco.

La cuestión, como se ve, es de gran importancia, 
máxime si, como dicen varios colegas, lo único que 
parece comprobado es que la guardia civil cumplió 
estrictamente con su deber, no pudiéndose decir lo 
mismo de los que tenían obligación de dar ejemplo.

Aconsejo al gobierno que se ande con mucho tien­
to  con ese A quien desde nov pudiéramos con justicia 
llamar «Manuel I I ,  rey de las Afueras», no sea que 
se le suba la sangre A la cabeza, y embriagado con el 
recuerdo de su lmzafia de principios del 74, arremeta 
contra el gobierno que lo mantiene en su puesto por 
altas influencias, y ponga el poder en mano de sus 
actuales amigos los conservadores.

N o, sino descuidarse con él.
** *

llublaudo de la inmunidad parlamentaria, pregun­
tó  E l  L i b e r a l  con esa candidez que le distingue:

«Un rey quo mate, un  rey que robo, un  rey que deshonre A 
la esposa ó a la hija de cualquier ciudadano, ¿sera también por 
esto irresponsable?

¿Querrían l.l J ta ú m en  y  l.,i Epoca dar su  opinión en el 
asunto?.

E l  R e s ú m e n  contestó de esta ingeniosa manera:
•Como somos dos los Invitados, respetamos la mayor anti­

güedad y el soso de 1.a Epoca, esperando su  respuesta.
Pase V. primero, señora,.

Pero L a  E p o c a  se sacudió en esta forma:
«Perdónenos El R a im e n :  como no admitimos el supuesto, 

no podemos contestar a la pregunta que sobre la responsabili­
dad do los reyes formula El Liberal hoy.

81 El Resumen  piensa do otro modo, dígalo y  replique.
Con que pase V . adelante, que 1 .a  E p o c a  lo cede con gusto  lu 

palabra, a posar do su  antigüedad y  de su  sexo.»

De todo esto se saca en claro, que hasta los mismos 
monárquicos reconocen ya quo los reyes no son ab­
solutamente irresponsables; declaración hermosa quo 
acogemos con fruición los republicanos, por ser los 
llamados lógicamente A determinar donde empieza y 
dónde acaba su irresponsabilidad.

E l brigadier Camino, comandante general de la 
provincia de Albacete, sale el dia 2 al campo con una 
veintena de soldados, obedeciendo únicamente A un 
espontáneo deseo de hacer bien, y en pocas horas 
pasa de cien arrobas la langosta destruida.

Al mismo tiempo que él daba ese ejemplo prácti­
co, sale con gran solemnidad el clero, armado de

Kndon y caldereta, A conjurar la plaga, murmurando 
tiñes y rociando con hisopos los campos invadidos. 

Ni un insecto muere por este procedimiento.
Y  sin embargo, ni los católicos propietarios ayu­

daron A los soldados, ni les dieron un cántaro de 
vino... ni de agua siquiera.

No hay como la idea religiosa para convortir al 
hombre en estúpido y desagradecido.

P or lo demás, oso quiero la langosta: que la ata­
quen A bendiciones y agua bendita, en vez de reco­
gerla con soldados ó rociarla con el L ic o r  v a ld e p e ñ e -  
r o  de Sauz.

E l  F r o i jr e s o  publica un comunicado del Sr. Rispa 
y Perpiñá, en qne, con grande am argura, lince alu­
sión al abundono en quo le lian dejado los diputados 
de la minoría republicana al presentarse al Congreso 
el dictamen aprobando por ocho votos contra siete el 
acta de su contrincante Sr. Marín.

¡Que siempre haya de ocurrir lo mismo entre nos­
otros!

H ay que com batir enérgicamente estas emulacio­
nes y estas miserias, para que todos 6epan que la sola 
cualidad de republicano da boy , y dará más cuando 
mandemos, derecho á ser atendido con preferencia A 
cualquier monárquico, en igualdad de circunstancias. 
Y aun sin esto. ¿Por qué no decirlo claramente para 
que algunos c u r s is  se vayan acostumbrando A oirlo?

Después de siete meses que hace falleció el duquo 
de la Torre, todavía no se iia acordado la sepultura 
definitiva quo la patria ha de dar A su cadáver.

8n familia solicitó permiso del gobernador civil 
para tapiar la puerta del panteón chindo debia que­
dar hasta entonces, y aun uo ha sido coucodida ni ne­
gada la petición.

Si llega A m orir el duque en un período republica­
no, se hubiera visto lo que hace un pueblo por los 
servidores de la libertad; y si yo me encontrase en el 
puesto de un pariente suyo, juro que bien pronto 
sería sepultado donde so merece y como so merece al 
vencedor de A lcolea.

Pero desgraciadamente para el país y para los res­
tos dei duque, hay que recordar á  cada paso el final 
de la  fábula de la zorra y el busto:

Como este hay muchos, 
que aunque parecen hombres, 

solo son López Domínguez.
•  •

E n Consejo de guerra ha sido condenado en rebel­
día A-la pena de muerte con degradación, el sargento 
segundo José Üalagner Picó, que facilitó la entrada 
en el castillo de San Ju lián  cuando los últimos suce­
sos de Cartagena.

Aun cuando nada tenga que ver una cosn con otra, 
esto me recuerda que hoy es ministro de la Guerra 
Jovellar, el que facilitó A Martínez Campos el éxito 
de lo de Sagunto.

Si bien es verdad que tiene en su favor la circuns­
tancia atenuante, de que aquellas fuerzas las había 
puesto la Uopública en sus manos pnra combatir al 
carlismo. *# *

Leo en un periódico que «los guardias de seguri­
dad prestaron el dia 10 nueve auxilios humanitarios.»

No entiendo qué es esto. Probablemente será que 
nueve románticos admiradores de la honrndez, se ca­
yeron de hambre por esas calles,

¡Uf! ¡Qué peste de cursis! ¿Tenian más que haber 
sentado plaza de c o n s e r v a d o r e s  m e ly a r e s r o s  para re­
solver su  situación presente y redondearse para el 
porvenir?

Trátase actualmente en la prensa de la inmunidad 
parlamentaria.

Soy partidario de que desaparezca en absoluto, pe­
ro nó mientras haya monarqnía, y por lo tanto, gobier­
nos inmorales que puedan valerse de jueces débiles, 
ambiciosos ó corrompidos para inutilizar en momen­
tos dados A los individuos de la oposición.

En épocas donde tantas injusticias prevalecen ¿qué 
importa esa más?

Asegura L a  C o r r e s p o n d e n c ia  que el diputado repu­
blicano 8r. Portuondo no ha pensado en combatir 
la lista civil en el Congreso.

Pues haría muy mal en no combatirla, si no hu­
biere otro que se le anticipara.

¿A qué han ido sino los republicanos al Congreso? 
#**

Muchos socios del Ateneo presentan para la presi­
dencia A Salmerón enfrente de Nuíiez de Arce, A 
quien apoyan los conservadores.

Triunfará éste. Nos hallamos en pleno periodo de 
encumbramiento de todas las medianías políticas, li­
terarias y morales.

Un jóven de la provincia de Málaga se ha escapa­
do con su suegra, respetable pimpollo de sesenta 
Eneros.

No hay para qne maravillarse dol hecho. ¿Acaso 
no se ha ido Marios con la monarquía A quien con­
sideraba peor que A una suegra?

***
El general Quesada ha demandado á juicio de con­

ciliación al brigadier A tmeller por haberle llamado 
oct, genario en un artículo.

No puede llegar á menos la seriedad de ese ochen­

tón que lia estado al frente del ministerio de la Guer­
ra durantejla dominación de la chusm a conservadora.

_* *
El niño'que uació el 17 de Mayo de 1886 en el pa­

lacio de O riente, ha devengado hasta el dia de hoy, 
517.808,16 pesetas, ó sea , d o s  m i l lo n e s  s e te n ta  y  u n  
m i l  d o s c ie n to s  t r e in ta  y  d o s  r e a le s .

j En v e in t io c h o  d ia s!
***

Una mujer se dedica A sacar de la inclusa de B ar­
celona criaturas recien nacidas, que lnego vende A 
cuatro duros en los pueblos.

Barato anda el género. E s verdad que con tanto 
frailo no hay temor A que se acabon las existencias.

***
El marqués de Cayo del Iiey y ol marqués de Cam­

po van A ser procesados por no sé qué sacrificios he­
chos por la patria en la subasta do tabacos.

Buen asunto para un cuadro de la inocencia perse­
guida.

«**
Los periódicos neos excitan A todos los imbéciles 

con dinero, á que contribuyan con unas pesetejas al 
idem de San Pedro.

¿Lo ois, estúpidos que consideráis el trabajo como 
el único medio decente de vivir?

Se discute actualmente con gran calor la cesión 
de la iglesia de las Salesas al Nuncio.

A  mí me tiene sin cuidado el que esté en unas 
manos ó en otras para los efectos de ordenanza.

Dice E l  D ia r io  E s p a ñ o l  que los posibilistas dispa­
ran al gobierno con cartuchos de dulces.

Y todavía lo parecerá ni jaraboso D. Emilio que os 
te r r ib le  en sus iras. ¡Ay!

8e trabaja por establecer un jurado de honor para 
dirimir las cuestiones que puedan suscitarse en la 

prensa.
N osotros creemos que en cuestiones de honor solo 

puede haber un criterio: ol individual.
**«

Somos felices. Nos salvamos. El problema político 
y social está resuelto. Lea esta noticia quien lo dude.

«E1M .I.  reñor gobernador eclesiástico de esta diócesis, ha 
tenido a bien prorrogar el cumplimiento del santo precepto de 
la Comunión Pascual hasta ePCorpus y  su  octava inclusive,.

£  Según estudios de un doctor, cada mujer tiene en 
estado de canuto 60.000 hijos.

Esto es una filfa. Y  lo prueba, el que ningún ama 
de cura ha llegado A tener ese número.

En Lisboa lian andado ya á palos estos dias.
En todas partes son las’ gentes más felices que en

España.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Se lia puesto A la venta en las principales librerías, la Inte­
resante novela de Xa v ie r  de Monté pin titulada Dinah llluet 
(las tragedias do París).

Eleganteu ente impresa en la acreditada imprenta do Em ilio  
Saco y  Brey, D iv ino  Pastor, 12, véndese al módico precio de
dos pesetas.

LIBROS NUEVOS

DIOS ANTE EL SENTIDO COMEN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

Hemos puesto á la venta una c ueva y numerosa 
edición de la célebre y popular obra La. R elig ión
a l alcance de todos.

Va en nn solo tomo para hacerla más manual, y 
cuesta dos pesetas.

A los suscritores directos á El Motín, se les 
rebajará, como en las demás obras de nuestra Bi­
blioteca, el 25 por 100.

LIBROS EN VENTA

EL JODIO E R R A N T E ,célebre obra d# --UKen‘° Sü4' T r“gruesos tomos.—Hueve pactas.

LA PIQUETA **** Jo** • •̂áon» —Tercera «Helos.—Precio: U n*pacía.

COMENTARIOS A t í  BIBLIA 5 S
castollana con un prólogo y  la biografía del autor por A. O . U .
Obra Interesantísima.—  Una pacía.

tina peseta.

Colección de cuentos, epigrama* y 
fiases Ingeniosas; todo escogido.—

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS
recopilación extraordinariamente ampliada y  corregida de los 
celeDradosy odoríferos Manojos is /lores místicas publicados
recopilación extraordinariamente ampliada y  corregida da los 
celeDradosy odoríferos Manojos de /lores místicas 
por K L  M O T IN .— Cuatro partos á peseta cada una.

AQUELLOS TIEMPOS P .°VD MiK “ orttyt?’ -c* ted rt l'co d*gada. Dos pactas.
i Bniversldaa Ceñirá!. Obra excomul-

M A D R1D .— Imprenta de E  Saco y Brey, D iv ino  Pastor, 12.

Ayuntamiento de Madrid




